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ITALIA 
 

COMENTARIO GENERAL 

 

Situación política 
 

La nueva legislatura, comenzada a finales de abril, en sólo mes y medio había acumulado un gran 

patrimonio de buenas intenciones, determinando un clima político muy positivo, en el que la dura 

contraposición y la absoluta incomunicabilidad entre mayoría y oposición había cedido el paso a un 

diálogo constructivo, en el pleno respeto de los respectivos roles. 

 

Así, se había comenzado a hablar de «quinquenio constituyente», ya que ambos líderes, Berlusconi y 

Veltroni, venían subrayando la necesidad de reformas constitucionales compartidas. Se veía 

claramente, y en realidad con cierta sorpresa, que se estaba superando, por fin, el clima que había 

dominado en los últimos quince años, es decir el de unas relaciones, entre mayoría y oposición, 

basadas más bien en el odio: el adversario político era considerado el enemigo. 

 

Por una serie de errores, tanto de la mayoría como de la oposición, ese clima está desapareciendo 

con una rapidez impresionante, y el "casus belli" lo han constituido algunas medidas, de momento 

sólo anunciadas, en materia de justicia y de seguridad pública. 

 

La necesidad de unas reformas constitucionales, sin embargo, es ineludible, y no puede procederse 

como en los últimos años, es decir por imposición de la mayoría, ya que se emprendería el camino, 

negativo, que ha caracterizado la reforma de las pensiones en los últimos 15 años: la reforma de un 

gobierno es rápidamente "reformada" por el gobierno siguiente. 

 

Y el Jefe de Estado no deja pasar ocasión para invocar el diálogo, que considera el único método 

para llegar a reformas efectivamente eficaces. 

 
Situación económica 
 

La constante subida del precio del crudo está creando una situación económica muy delicada para 

varios países del área UE, pero sobre el sistema italiano la incidencia es, quizás, más elevada y 

peligrosa, ya que en los últimos años las variaciones del PIB han sido nulas o mínimas, el 

endeudamiento es muy elevado, la presión fiscal se mantiene al 43% y el nivel de los salarios se sitúa 

por debajo de la media OCDE (en un 20 ó 21%). 

 

En esta situación, y con una dinámica de la inflación que es creciente y con un ritmo del 0,2-0,4% 

mensual, se justifica que en el último año el nivel del consumo de las familias haya registrado 
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variación prácticamente nula, y se extiende la dura oposición de los sindicatos al documento de 

programación, que fija en un 1,7% la inflación programada para 2008. 

 

Así pues, el plan trienal presentado por el Ministro de Economía parece bastante ambicioso y 

suficientemente duro. Ambicioso, porque pretende conseguir el equilibrio presupuestario en 2011; y 

duro porque se basa en una serie de recortes del gasto y ahorros, por un total de unos 34.800 

millones de euros. 

 

Los sectores más afectados por medidas rígidas serán, según los primeros indicios, la administración 

pública y, en especial, la enseñanza, el gasto de los entes locales y la sanidad. 

 

Y no le será fácil al Ministro compaginar este plan con las indicaciones del Gobernador del Banco de 

Italia, que insiste: elevar la edad de jubilación, reducir la imposición fiscal sobre trabajadores y 

empresas; favorecer los incrementos salariales. 

 
Situación social  
 

La eliminación total del impuesto municipal sobre la vivivienda, y la reducción de los tipos impositivos 

sobre la retribución de las horas extra y premios de productividad, han constituido medidas de cierto 

impacto, que reducirán los efectos de una inflación cuya dinámica, como hemos visto, es creciente y 

con una velocidad que preocupa no poco. 

 

Sobre los temas incluidos en el “paquete seguridad”, en el que entran algunas medidas sobre 

inmigración, el debate es amplio y animado, pero no hay nada definitivo, ya que el ministro de Interior 

parece determinado pero prefiere oír previamente a los organismos de la UE. 

 

La única gran novedad, y muy positiva, es que continúa el diálogo, entre los agentes sociales, sobre 

reforma del sistema de negociación colectiva y estructura de los convenios. Las reuniones se han ido 

intensificando, y los comentarios son positivos. Según las últimas noticias, el tema más debatido es la 

necesidad de hallar un sistema que permita una adecuada defensa del salario, ya que el actual, 

basado sobre el I.P.C. ya no es fiable.  

 

Por último, cabe indicar, que también el tribunal de Cuentas ha intervenido sobre las pensiones, 

subrayando la necesidad de una aplicación inmediata de los nuevos coeficientes de transformación 

del montante contributivo en pensión.  

 
ENCUESTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS DE POLITICAS SOCIALES (CENSIS) 

 

El Centro de Estudios de Políticas Sociales (CENSIS) ha presentado la encuesta "El ascenso de los 

segmentos vitales", en la que se mantiene que Italia no está en crisis. El Presidente del CENSIS, 
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Giuseppe De Rita, ha reivindicado con orgullo no haber formado nunca parte del coro de los 

apocalípticos, esto es, los que en los ocho últimos años no han hecho sino anunciar el inevitable 

retroceso del país. 

 

Según la investigación, no ha sido el pesimismo a inducir al error, sino un modo anacrónico de 

considerar ala economía: demasiados expertos han basado sus análisis sólo sobre el crecimiento del 

Producto Interior Bruto. De Rita ha afirmado que "el índice del PIB ya no volverá a crecer un 4%, 

como ocurrió en los tiempos del boom. El pequeño crecimiento del PIB no significa que la economía 

esté en crisis; después de siete años pasados hablando de crisis, Italia ha reconquistado la cuota de 

exportaciones mundiales que tenía en el año 2000. Es séptima, al igual que lo fue antes del boom de 

China e India, antes de la globalización". 

 

Por lo tanto, las empresas italianas, -después de una fase de recriminaciones e invocación de un 

nuevo proteccionismo- han elegido aprovechar la oportunidad de la globalización. Entre los países 

ricos, lo han logrado sólo Alemania e Italia, que sigue séptima a pesar de que su cuota ha bajado del 

3,9% al 3,4%. Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia han disminuido sustancialmente, mientras los 

países emergentes avanzaban. 

 

En términos nominales, el aumento de las exportaciones ha alcanzado el 93% a partir del año 2002. 

En resumen, Italia marcha mejor en el frente internacional que en el interno. Otro indicador de esta 

tendencia es el número de fusiones y adquisiciones: el valor de estas operaciones ha pasado de 4 mil 

millones de 2004 a 60 mil en 2007. En el último año las empresas italianas han hecho adquisiciones 

sobre todo en los Estados Unidos, pero también en Alemania, Gran Bretaña y Francia. Muchos 

empresarios han escogido el camino de la internacionalización. Una mitad de las empresas con más 

de 50 trabajadores exporta; casi una de cada seis ha emprendido actividades allende el confín. 

 

Pero hay elementos alentadores también en el frente interno. Primero el primer puesto de Italia en 

Europa por presencia de empresas de la industria de alta tecnología, y el segundo puesto (después 

de Gran Bretaña) en los servicios con alto contenido tecnológico. 

 

El otro dato fundamental de la economía que lleva años creciendo es la ocupación: a partir de 2002 

ha aumentado más que en Alemania, Francia y Gran Bretaña. 

 

Pues bien, según el CENSIS, existen los números para un crecimiento potencial, pero son aún 

pequeños. La investigación afecta a minorías rampantes, tanto entre las empresas como en la 

sociedad. 

 

En lo que atañe a las minorías empresariales, la diferencia con el pasado es que las de hoy no 

arrastran -en el incremento de la riqueza- a enteros territorios; también porque a menudo están sólo 
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en parte en el territorio. En cuanto a la sociedad, se perciben señales de una "cultura que no tiene 

miedo a confrontarse fuera de los confines nacionales".  

 

También entre los jóvenes se va afirmando una minoría que empieza a pensar su recorrido formativo 

fuera de Italia: en 2006 casi un joven de cada seis con menos de 30 años había tenido una 

experiencia de estudio o de trabajo en el extranjero. 

 

Pero, según el CENSIS, junto con estas minorías hay una mayoría que vive una "decadencia 

psíquica", más bien que económica, y que corre el riesgo de comprimir las energías más dinámicas 

de la sociedad, y a menudo los políticos forman parte de ella. 


